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LOS COMPLOTS. 

“Tener a quien culpar de nuestro destino es un bálsamo que hace llevaderos nuestros problemas, 

pues justifica todo lo que nos sucede, ya que transfiere la responsabilidad de nuestros fracasos a 

otros”. BTS Barcelona. En Palacio Nacional vive un maestro de la ‘auto victimización’. Esta postura 

sustituye la discusión racional por la acusación de racista, clasista, o cualquier calificativo que 

coloque al protagonista en un espacio imaginario donde siempre tenga la razón, se sienta protegido, 

consiga solidaridades incondicionales y lo exima de aceptar hechos preocupantes que no le 

satisfacen o le duelen. (Adaptado de: Roberto Morales/La Insignia). 

Como expresaron en algún momento Peña Nieto y AMLO: muchos mexican@s hoy decimos: ‘Ya 

Chole’ con las homilías y acusaciones que se avienta diariamente el presidente. Conviene que 

modere su lengua, que haga algo más provechoso con su tiempo y nuestro dinero y deje de auto 

victimizarse, quejarse y atacar. Si le echa un poquito de talento a su sermón político-religioso-

costumbrista, protegería esa investidura que de repente se acuerda que tiene como mandatario y 

no se ocuparía solo de repartir culpas y tergiversar lo que no le gusta o le conviene. El ‘chiste es 

bonito cuando es chiquito’ y su tropical ocurrencia verbal tal vez cause gracia o sorpresa la primera 

vez, pero hasta ahí. Much@s no nos ‘tragamos’ el cuento de que todos sus colaboradores, 

partidarios y amigos son maravillosos, íntegros, honestos. Bien sabe que entre los suyos hay surtido 

‘como en botica’ y varios de sus coequiperos tampoco poseen el 90% de lealtad que presume, 

aunque si el 10% o menos de capacidad en su materia.  

Presidente, muchos de sus gobernados no percibimos las bondades de su mentada transformación. 

Ya lleva 4 años viviendo en el hogar de sus sueños y acumulando mucho poder, pero no vemos 

mayor diferencia entre sus acciones y las de sus antecesores, esas que tanto condenó cuando era 

oposición y ahora emula. Los desatinos de Claudia, no desaparecen con la guardia nacional y los 

problemas del Metro de la CDMX se solucionan en su mayoría con mantenimiento, pues no son un 

complot, -perdón ‘compló’- para afectarlo a usted, sino la muestra del poco interés hacia temas no 

relacionados con sus programas clientelares. Deje de defender a la Ministra Esquivel con sentencias 

bíblicas. Usted no es un pastor de almas, los Ministros de la Suprema Corte no son sus subordinados 

y si la señora cometió un delito le corresponde a las autoridades competentes aplicar la Ley, pues 

la Ley: ‘SI ES LA LEY’. Ese asunto tampoco es una conspiración para dañarlo, como no es una 

maquinación contra su persona o su gobierno el atentado contra Ciro Gómez Leyva del que le quiere 

‘cargar el muertito’ a sus villanos favoritos: los conservadores. Señor, dese cuenta que no todo lo 

que le disgusta ocurre porque las fuerzas del mal conspiran en su contra, ni trate de manipular a la 

ciudadanía con su papel de víctima. Quizá para muchos sea usted un héroe, pero otr@s no lo 

consideramos el alfa y el omega de nuestras alegrías o afanes, ni complotar contra usted es nuestro 

objetivo de vida. Con todo respeto, pero sus mayores conspiradores parece que están en su cabeza 

y se llaman: paranoia; no los busque fuera. Hágale caso a Juan Villoro cuando dice que “… la 

igualdad existe para pensar distinto”. 


